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        Arquidiócesis de Galveston-Houston Don de los Evangelios 
Comentarios sobre el Evangelio según San Lucas 

Lección  7: Mujeres Alrededor de Jesús 
Día uno 
Introducción 
Además de los seguidores masculinos y de María, la madre de Jesús, el Evangelio de San 
Lucas presenta una variedad de mujeres que interactúan con Jesús.  Considerando que este 

Evangelio fue escrito en tiempos de patriarcado (dominio masculino),  San Lucas destaca el hecho de que había 
mujeres que seguían a Jesús. Que hablaban directamente con Él, y que las consideraba dignas de su atención  y 
cuidado. 
 
Un estudio de la mujer en el Evangelio, según San Lucas 

Las narraciones sobre  la mujer en el Evangelio de San Lucas, frecuentemente son  algunas de las 
mismas  que aparecen en las historias de sanación (la suegra de Simón [4,  38-39], la viuda de Naín [7, 11-17], 
la hija del jefe de la sinagoga [8, 40-42; 49-56], la mujer con el flujo de sangre [8, 42-48] y la mujer lisiada [13, 
10-17]). Otro grupo de mujeres es el de las asiduas seguidoras de Jesús [8, 1-2; 23, 49], como ejemplo del 
paralelo “hombre-mujer”, en las parábolas del reino [13, 12-21; 15, 4-10; 18, 1-4].  Las viudas son 
especialmente predominantes en San Lucas, usualmente aparecen en forma positiva y destacada (Ana [2, 36-
38], la viuda de Sarepta [4, 25-27], la viuda de Naín [7, 11-17], la viuda persistente [18, 1-8], las víctimas de los 
hipócritas [20, 45-47], y la viuda generosa [21, 1-4]). San Lucas destaca de forma positiva al tipo de viuda que 
se encuentra en una comunidad económicamente mixta. Tal vez porque sabía que las comunidades cristianas 
eran lentas en admitir a las mujeres, por temor a que fueran una carga financiera.  

Es relevante ver que San Lucas tiene un interés especial en citar la presencia de las mujeres, ya que el 
Evangelio fue escrito en un mundo muy patriarcal. Esto puede verse rápidamente si se compara la descripción 
de las mujeres en los hechos de San Lucas con relación a la presentación que él hace de los hombres.  
Mencionan por su nombre a 10  mujeres y también  a 39 hombres (sin incluir a los 76 hombres en la 
genealogía).  Hay 10 mujeres sin nombre en el Evangelio de San Lucas y se mencionan también 40 hombres. 
En la enseñanza de Jesús en San Lucas, las mujeres son mencionadas 18 veces, y los hombres 158 veces. En 
San Lucas, Las mujeres hablan 15 veces pero solo en 10 de estos casos escuchamos lo que ellas dicen. Por lo 
tanto, desde el punto de vista de la aritmética, la mujer no puede dominar, pero el hecho de que se le mencione 
tantas veces revela por parte de  San Lucas un deseo de  tomarlas en cuenta y destacar su presencia. 
 
I. Encuentro de Jesús con las mujeres antes del  viaje a Jerusalén según el Evangelio de San Lucas  

A. Las mujeres que asisten a Jesús con sus propios medios económicos (8, 1 - 3). 
B. Las mujeres sanadas: la hija de Jairo y la mujer con el flujo de sangre (8, 40 - 56). 

  
II. Encuentro de Jesús con las mujeres durante el viaje a Jerusalén según el Evangelio de San Lucas 

A. Marta y María de Betania (10, 38 - 42). 
B. La mujer que declara benditos el vientre y los senos de la madre de Jesús (11, 27 - 28). 
C. La sanación de la mujer lisiada, en día sábado (13, 10 - 17; Véase 14, 1 - 6). 
D. La parábola de la mujer y la levadura mezclada con harina (13, 20 - 21). 
E. La parábola de la mujer y la moneda perdida (15, 8 - 10).  
F. La parábola de la viuda y el juez malvado (18, 1 - 8). 
G. La viuda pobre y su tesoro (21, 1 - 4). 
H. Las mujeres en el camino al Calvario (23, 27 - 31). 
I. Las mujeres ante la crucifixión (23, 49; véase 23, 55 - 56). 
J. Las mujeres ante la tumba (24, 1 - 12). 
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Encuentro de Jesús con las mujeres en el Evangelio de San Lucas, antes del viaje a Jerusalén. 
 
Las mujeres que asisten a Jesús con sus propios medios 
(Nota al lector: Este tema  también se trata en la lección 6 de estos comentarios). 
 
Leer San Lucas, 8, 1-3  
 

San Lucas identifica otra forma de servicio (Diakonia) que demuestra la igualdad de las mujeres con los 
hombres en un contexto más amplio (San Lucas 8, 1-3).  Mientras que los 12 apóstoles o discípulos acompañan 
a Jesús predicando el Reino; un número de mujeres con ciertos medios económicos ejercen una forma de 
discipulado o apostolado que incluye el apoyo financiero a los demás. No podemos asumir con esto que 
simplemente ofrecen servicio y pago de deudas.  Como veremos más adelante en la historia de María y Martha, 
el servicio de hacer algo por los otros tiene sus raíces en la atención y la capacidad para escuchar la palabra de 
Dios.  Aunque no vemos a estas mujeres predicando la palabra, vemos su acción.  Este mensaje es ilustrado en 
otros  versículos más adelante cuando Jesús presenta el verdadero reto de la igualdad. 

Le avisan a Jesús que su madre y sus parientes lo estaban buscando (San Lucas 8,  19-21), pero que no 
han podido acercarse a Él, por la multitud de personas que le rodean.  El Evangelio de San Lucas afirma que la 
verdadera relación con Jesús tiene sus raíces en escuchar atentos la palabra de Dios, por esto, el escuchar 
atentos viene siendo la base de un nuevo orden de igualdad.  La igualdad no sólo entre hombres y mujeres, sino 
también en la intimidad con Jesús, la cual es sugerida.  Quienes escuchan la palabra de Dios y la cumplen, al 
hacerlo, le conocen y comparten su bendición.  

 La igualdad es uno de los productos finales de la búsqueda de la verdad y el bienestar común.  Cuando 
la verdad es activamente buscada tanto por las mujeres como por los hombres los lleva a una mayor libertad 
espiritual, y una mayor equidad. 

El texto de San Lucas 8, 1-3, es una larga oración en griego, durante mucho tiempo se dividió en dos 
oraciones en las traducciones al español y a otros idiomas.  En San Lucas  este es uno de los registros más 
interesantes e importantes que tenemos acerca de las mujeres.  En primer lugar, demuestra que las mujeres 
viajaban con Jesús y los 12 apóstoles.  En segundo lugar, San Lucas da la única indicación, en las Escrituras, de 
que mujeres y hombres eran fuente de apoyo financiero para la misión de Jesús. 

 Es un hecho que estas mujeres en San Lucas 8,1-3 son altamente independientes. Al parecer han 
abandonado hogares y familia para viajar con Jesús, con la aprobación de Él.  Esto sugiere que la intención de 
Jesús, al menos como se presenta en el Evangelio de San Lucas, desde un principio, es que las mujeres sean 
testigos y participantes activas en su misión.  Algunas de estas mujeres han sido sanadas o exorcizadas de 
demonios por Jesús.  María de Magdala fue liberada de siete demonios. Juana, esposa de Cuza, mayordomo de 
Herodes, era una mujer de sociedad. Un mayordomo tenía a su cargo los asuntos de la familia y fincas de su 
amo. Así que Juana de Cusa representa a la mujer, nacida en alta sociedad; ésta también aparece en un 
destacado lugar en los Hechos de los Apóstoles cuando se convierte al cristianismo.  Susana es un nombre 
hebreo.  

 La respuesta de estas mujeres a Jesús es la respuesta modelo de sus seguidores. Proveían  para Jesús y 
sus discípulos, "de sus propios" recursos y con lo que tenían a su disposición.   

Algunas mujeres con medios financieros viajaban con Jesús y los 12 apóstoles  —por lo tanto, recibían 
la enseñanza que recibían  los hombres-- y "servir" a Jesús, era la función principal de su discipulado. 

Aunque San Lucas nunca llama explícitamente discípulos a las mujeres (mathetes), las mujeres aquí son 
descritas como si fueran discípulos.  En el Evangelio de San Lucas, el ser seguidor de Jesús, ‘discípulo’, 
significa desprendimiento de la familia y de planes personales.  
 
Pregunta de reflexión personal: ¿Cuándo ha oído la palabra de Dios, y la ha escuchado? 
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Preguntas para los grupos pequeños, día uno 

1. ¿Cómo reacciona usted ante las funciones de la mujer, en el Evangelio de San Lucas? 

2. ¿Por qué San Lucas insiste en hablar de los hombres y mujeres seguidores de Jesús? 

3. ¿Las mujeres que fueron seguidoras de Jesús “rompieron el techo de cristal” en su época? 

 
 
 
Día dos 
 
Mujeres sanadas: La hija de Jairo y la mujer con el flujo de sangre 
(Nota al lector: Este tema  también se comenta en la Lección 5 de estos comentarios). 
 
Leer San Lucas 8, 40-56  
 

La sanación de estas dos mujeres fue de largo alcance y tuvo un gran impacto ante la sociedad. La mujer 
madura, que ha sufrido de flujo de sangre durante 12 años y la niña de 12 años que se está muriendo son 
personas con quienes un hombre judío evitaría tener cualquier tipo de contacto en esos tiempos. En la 
antigüedad, había una mentalidad con todo tipo de ideas tabú que rodeaban la menstruación. La mujer madura 
está menstruando y probablemente también lo esté la más joven. De acuerdo con el Evangelio de San Lucas 
probablemente estas mujeres no sufrían de privaciones materiales ---tanto las viudas como las mujeres estériles, 
sufrían de otro tipo de privación— se veían privadas por completo del contacto humano sano, simplemente por 
el hecho de ser mujeres. Jesús demuestra, una vez más, que su sanación supera toda marginación. Si bien la fe 
de la mujer con el flujo de sangre y la fe del funcionario cuya hija está enferma son igualmente importantes, lo 
que resulta más interesante es la actitud de Jesús hacia las dos mujeres. Esto realza  la imagen y el significado 
del discipulado de Jesús. No es sólo la fe lo que hace un discípulo, es el comportamiento inspirador de Jesús, 
que aproxima a todos los necesitados como iguales entre sí, ya sean hombres o mujeres. 

 
Pregunta de reflexión personal: ¿Tengo la apertura suficiente para permitir que Jesús me toque aun cuando 
me sienta intocable? 
 
 
Encuentro de Jesús con las mujeres durante  su viaje a Jerusalén, según el Evangelio de San Lucas 

 El gran viaje a Jerusalén proporciona a San Lucas la estructura para la presentación del compromiso de 
Jesús con su misión.  Las mujeres se mencionan en numerosos episodios que son muy significativos. 

 
Marta y María de Betania  
 
Leer San Lucas, 10, 38-42 
 

La historia de Marta y María también la encontramos en el Evangelio de San Juan (11, 1-44), donde se 
narra la historia de la resurrección de Lázaro.  Cuando tomamos esta historia –la que se cuenta en San Lucas— 
junto con otras historias acerca de las mujeres en el viaje a Jerusalén.  Éstas revelan y  nos dan una idea más 
completa de la meticulosidad, y el compromiso de la mujer con el  discipulado, y su aceptación, por parte de 
Jesús, de la participación que ellas tenían. 

Marta realiza muchas actividades y se preocupa por muchas cosas. No es que esto se le tome a mal, su 
error consiste en no estar consciente de sus acciones y de no tener una conciencia básica de lo que hace.  Sus 
acciones o sus intenciones (y sus comparaciones) no parecen ser las que crean su insatisfacción. Por su parte, 
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María, escucha a Jesús, y aprende  a apreciar y desarrollar el enfoque que integra las diversas actividades de la 
vida. María sienta las bases para una espiritualidad global, la  integración y la reconciliación.  En esta historia 
María escoge la postura de un discípulo, --sentarse a escuchar a los pies del maestro. 

¿Qué es lo que realmente ocurre en esta historia?  En primer lugar, recordemos que  en San Lucas este 
encuentro es seguido por el envío de los 70 o 72 discípulos. En esta escena los discípulos son recibidos y se les 
proporciona hospitalidad. Ser recibido implica tanto el dar hospitalidad como el ser aceptado. Marta encarna 
una respuesta elogiable a la misión de Jesús. El que María sea su hermana la incluye en una forma positiva.  

La historia nos enseña que Marta y María participan en un servicio común a Cristo. Son modelos para 
ambos las mujeres y los hombres en un servicio de compañerismo para el reino de Dios. En esta clase de 
servicio, el amor de Dios viene siendo la fuente y el fin de todo esfuerzo y actividad humana, María tiene esto 
en mente pero Marta parece haberlo olvidado. Es posible que Marta ande distraída por "tanto ministerio".  Jesús 
no critica la forma del ministerio de Marta, sino la ansiedad y agitación con que lo hace. Jesús recuerda que su 
trabajo es inútil si no está conectado primero con Dios. Esta es la razón por la que Marta necesita de María y 
María tiene necesidad de Marta.  
  
Pregunta de reflexión personal: ¿Cuando he estado tan distraído/a en lo que necesito o tengo que hacer, al 
punto que he perdido mi enfoque en Jesús? 
 
Preguntas para los grupos pequeños, día dos 
 

1. ¿Cómo es el Jesús presentado según el Evangelio de San Lucas una persona compasiva hacia las 
mujeres? 

 
2. ¿En la historia de Marta y María de Betania, con qué personaje se identifica usted y por qué? 
 
3. ¿Quiénes son algunas de las mujeres en su comunidad, que son líderes de la Iglesia y seguidoras de 

Jesús? ¿Son como Marta o como María? 
 
 
 
Día tres 
 
La mujer que declara benditos el vientre materno y pechos de la madre de Jesús  
 
Leer San Lucas, 11, 27-28 
 

Este capítulo de San Lucas, narra un breve encuentro con una mujer y al mismo tiempo define en qué 
consiste el discipulado y cuáles son las raíces de éste.  Cuando Jesús, estaba hablando una mujer entre la 
multitud gritó, "Dichoso el vientre que te llevó y los senos que mamaste” (Lucas 11, 27-28). Con su respuesta, 
Jesús corrige dos conceptos Uno, la asociación de una especie de bendición impartida, ya sea a través de 
ascendencia física o incluso por el hecho de ser parte de un grupo de personas alrededor de Jesús.  El otro 
concepto que corrige, es que la mujer no sólo define toda su condición o valor por su relación con su marido o 
con sus hijos. Estas relaciones son importantes  pero no lo son todo. En última instancia, la fidelidad a Dios es 
la que motiva al discipulado.  

 
La sanación de la mujer lisiada, en un día sábado 
(Nota al lector: Esta escena también es comentada en forma diferente en la lección 5 de estos comentarios). 
 
Leer San Lucas, 13, 10-17; ver 14, 1-6 
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 Otro incidente a lo largo de uno de los viajes de Jesús es la sanación de la mujer lisiada,  en un día 
sábado (San Lucas 13, 10-17). La sanación de esta mujer en un día sábado hace recordar la sanación del hombre 
con hidropesía (San Lucas 14, 1-6). La sanación de la mujer, tiene lugar en la sinagoga y refleja dos cosas 
importantes acerca de su dignidad. Jesús sana no sólo en un día sábado; sino que para consternación del 
funcionario de la sinagoga, él sana a una mujer en un día sábado y dentro de la sinagoga misma. Éste es el único 
pasaje en los Evangelios donde se desarrolla este conflicto doble.  Como si esto no fuera suficiente, Jesús se 
refiere a ella como una "hija de Abrahán" y así indica su participación en la vida religiosa de Israel.  Esto estaba 
más allá de la imaginación masculina de su época.  

 Este texto que describe la milagrosa sanación de una mujer lisiada, provoca en esta ocasión una 
controversia con el líder de la sinagoga.  La mujer había estado paralizada durante 18 años.  "Ella estaba 
jorobada y no podía enderezarse para nada", (13, 11), al parecer afligida con osteoporosis.  Sin temor a tocar a 
una mujer a quien aparentemente no conoce [no se sabe si ella es "impura"], Jesús la sana imponiendo sus 
manos sobre ella.  El líder de la sinagoga se ofende  porque la sanación se produce en un día de reposo. Jesús le 
condena a él y a la asamblea porque están más preocupados por su ganado que por otro ser humano. "¿No 
desata cualquiera de ustedes su buey o su burro, en un día de reposo, para llevarlo a tomar agua?”  Pues a esta 
mujer descendiente de Abrahán, y que Satanás tenía atada con esta enfermedad desde hace 18 años,  ¿acaso no 
se le debía desatar en el día de reposo? (vv. 15-16).  En San Lucas este texto es otro en el cual se nos narra que 
Jesús atiende y se interesa por los desafortunados y por  las mujeres.  Jesús sana no sólo la dolencia física de la 
mujer, también reconoce su valor en la comunidad religiosa llamándola explícitamente "hija de Abrahán," una 
designación que sólo se encuentra en San Lucas. 
 
Pregunta de reflexión personal: ¿Qué es lo que está causando incapacidad  en mi vida y cómo le pido a Jesús 
que me sane?  
 
La parábola de la mujer y la levadura mezclada con harina, y el Reino de Dios 
(Nota: Esta parábola también se trata de una manera ligera y diferente en la lección 9 de este curso). 
 
Leer San Lucas 13, 20-21 
 

 La parábola de la levadura describe el Reino de Dios y nos muestra el mundo en que vivimos donde la 
imagen de la mujer es tan válida como la de los hombres (San Lucas 13, 20-21).  El Reino de Dios es como la 
levadura en manos de una mujer quien la toma y mezcla con harina. (El texto en griego dice la mujer "escondió" 
la levadura). En el texto, por supuesto, la mujer es imagen de Dios.  El Reino de Dios no es uno de poder y 
gloria, al contrario es uno que está oculto. Tal y como la levadura se oculta en la masa, así es la voluntad, que 
sólo se convierten en pan cuando Dios, el panadero divino, amasa su gracia en nosotros.  El desafío es 
mantenernos maleables en las manos de Dios para que así él pueda transformarnos, de harina seca con levadura 
nos convierte en masa para hornear el pan/ alimento para la vida de nuestro espíritu. 
 
Pregunta de reflexión personal: ¿Cómo permanece usted maleable en manos de Dios? 
 
Preguntas para los grupos pequeños día tres 
 

1. ¿Cómo describiría la relación de Jesús para con su familia de origen? 
 
2. Jesús dice, "Bienaventurados aquellos que oyen la palabra de Dios y la obedecen". ¿Cómo escucha  y 

mantiene usted la palabra de Dios? 
 
3. ¿Cómo puede usted permanecer maleable en manos de Dios? 
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Día cuatro 
 
La parábola de la mujer y la dracma perdida 
(Nota para el lector: esta parábola también es tratada en la lección 9 de estos comentarios). 
   
Leer San Lucas 15,  8 -10 
 

 Las parábolas de misericordia — la oveja perdida, la moneda perdida y el hijo perdido-- abren otra 
oportunidad para la visión de Dios (San Lucas 15, 3-32). Cada una de estas parábolas dice algo acerca de Dios. 
La representación exclusiva de Dios como hombre no tiene lugar en el Evangelio de San Lucas (o en la Biblia 
como un todo). Aquí el punto que se hace es colocar la dimensión femenina de Dios al lado de lo masculino.  Él 
logra así una presentación más completa y adecuada de Dios, que es espíritu. La mujer que busca la moneda 
perdida y cuando la encuentra comparte el haberla hallado y se alegra con sus vecinas no es menos que la 
imagen de Dios que también es el pastor que busca la oveja perdida. Podemos ser tentados a considerar como 
ordinario este ejemplo, compararlo como prueba insignificante, pero la sencillez puede estar cerca de capturar la 
presencia de Dios en Jesús que es un ejemplo más dramático. 
 
Pregunta de reflexión personal: ¿Cuando piensa que se ha perdido, siente que Dios le encuentra? ¿Cómo se 
sintió cuando él le encontró? 
 
La parábola de la viuda y el juez malvado 
(Nota para el lector ésta parábola también se trata en  la lección 5 de estos comentarios).  
 
Leer San Lucas 18, 1–8 
 

 Esta parábola nos muestra el valor de la persistencia en la oración. Los rasgos de responsabilidad, 
nuevamente, son un ejemplo en la viuda que se enfrenta al juez malvado (San Lucas 18, 1-8). Esta parábola 
consigue mejor que cualquier otra el unir el tema de la igualdad y la opresión.  La viuda deduce que no tiene el 
peso social en relación con el juez con quien ella aboga  para que determine el juicio a su favor. Sin embargo, su 
persistencia hace que sus reclamos sean escuchados. A pesar de su posición humilde en la sociedad, ella 
reconoce una reivindicación más profunda, su igualdad como ser humano. Por lo tanto, ella es elevada como un 
ejemplo de lo que puede ocurrir cuando uno no se amedrenta y habla por sí mismo. La parábola concluye con la 
observación de que Dios verá que se haga justicia, para el elegido que reclama día y noche, incluso cuando 
parece que hay un retraso en la respuesta a la súplica.  Opresión y humildad son cosas que exigen liberación.  
Aquí hay una liberación más profunda que proviene de una combinación paradójica de debilidad y de fuerza en 
el que están ligadas la autoestima y la igualdad; la solidaridad con otras personas que son oprimidas. La 
debilidad sin la fuerza conduciría a la desesperación y minusvalía, y la fuerza sin debilidad, al final dará lugar a 
la insensibilidad y a la opresión de los demás. 

 
Pregunta de reflexión personal: ¿Cuándo se ha sentido librado de sus debilidades por Dios? 
 
La viuda pobre y el tesoro 
 
Leer San Lucas 21, 1-4 
 

De sus magros recursos la viuda pobre contribuye a la ofrenda con dos pequeñas monedas, mientras que 
los ricos contribuyen con sus excedentes.  El mensaje es claro, pero las implicaciones son de gran relieve.  A 
causa de su imagen entre la humildad y la necesidad, la viuda está en mejores condiciones de comprender lo que 
constituye su dignidad y la solidaridad igual que la viuda que aboga ante el juez.  Su respuesta entusiasta al dar 
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la ofrenda, es la expresión más auténtica de un verdadero ahorro.  Esto contrasta con el interés de los fariseos 
por guardar las apariencias. 

 
Pregunta de reflexión personal: ¿Qué tiempo, talento o tesoro puedo dar para ayudar a sostener la actividad 
de Dios en el mundo? 
 
Preguntas para los grupos pequeños, día cuatro 
 

1. ¿Qué  aprendió usted de la persistencia de las mujeres en estas historias? 
 
2. ¿Quién o qué es tan precioso en su vida para que le busque, independientemente del costo? ¿Cree que 

Dios le busca a usted de esta forma? 
 
3. ¿Qué tipo de talento, tiempo y tesoro le da usted a Jesús y a la Iglesia? 

 
 
 
Día cinco 
 
Las mujeres en el camino al Calvario 
(Nota al lector: Este tema y el siguiente también son tratados en la lección 11 de estos comentarios). 
 
Leer San Lucas 23, 27-31 
 

 En primer lugar, son las mujeres a lo largo del camino de la cruz las que lamentan el sufrimiento de 
Jesús (San Lucas 23, 27-31).  A diferencia de Simón de Cirene, que se vió obligado a llevar la cruz, ellas 
acompañan voluntariamente los sufrimientos y la tristeza de Jesús. Jesús les dice a las mujeres que el luto y su 
duelo deben ser por el incumplimiento de las personas a su alrededor que no reconocieron  el don de Dios. Las 
hijas de Jerusalén, que lloran por sí mismas y por sus hijos, son las poseedoras de la visión de lo que pudo haber 
ocurrido; pero en este momento, deben hacer frente a la verdad, a la oscuridad provocada por la muerte 
inminente de Jesús y la oscuridad de esta verdad. 

 
Pregunta de reflexión personal: ¿Por quién o para qué necesito llorar? 
 
Las mujeres ante la crucifixión 
 
Leer San Lucas 23, 49; ver San Lucas 23, 55-56 
 

 En la escena que relata San Lucas, las mujeres están presentes en la crucifixión y el entierro. El texto 
afirma que las mujeres y conocidos de Jesús (discípulos masculinos) le seguían a distancia. Esto significa para 
San Lucas, que Jesús no ha muerto enteramente en compañía de extraños. San Lucas inserta la escena para que 
las generaciones futuras, puedan recordarla y comprender que la invitación a seguirlo implica el ir con él hasta 
el final al dejar esta vida.   

San  Lucas señala que después de la muerte de Jesús, las mujeres le siguieron y observaron donde 
depositaron su cadáver (San Lucas 23, 55 y 56). Ven la tumba y tienen en cuenta que José de Arimatea ha 
colocado el cuerpo en ésta. A su debido tiempo estas mujeres pasarán a ser testigos claves de la resurrección.  
Pero, por ahora, el comienzo del día sábado les impide darle al cuerpo de Jesús las atenciones de ley. Lo único 
que pueden hacer las mujeres, es preparar especies y ungüentos y descansar para volver después.  

 
Pregunta de reflexión personal: ¿Existen mujeres en su vida que le atenderían hasta el final? 
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Mujeres en la crucifixión y entierro de Jesús según los Evangelios 
 

En la crucifixión 
 

San Mateo 27, 55 San Marcos 15, 40 San Lucas 23, 49 San Juan 19, 25 
+ Varias mujeres 
+ María Magdalena 
+ María, la madre 
de Santiago 
+ La madre de los 
hijos de Zebedeo 

+ María Magdalena 
+ María, la madre 
de Santiago y José 
+ Salomé 
+ Varias mujeres 

+ Las mujeres que 
han seguido a 
Jesús desde Galilea 

+ La madre de 
Jesús 
+ La hermana de su 
madre 
+María, esposa de 
Cleofás 
+ María Magdalena 
 

En el entierro de Jesús 
 
San Mateo 27, 61 San Marcos 15, 47 San Lucas 23, 55  
+ María Magdalena 
+ La otra María 

+ María Magdalena 
+ María, la madre de 
José 

+ Las mujeres que 
han seguido a 
Jesús desde 
Galilea 

 

 
Las mujeres ante la tumba  
(Nota al lector: Este tema  también se trata en la lección 12 de estos comentarios). 
 
Leer San Lucas 24, 1-12 
 

 En relación a este hecho quizá lo más importante es el papel de las mujeres, quienes son las primeras en 
recibir la noticia de la resurrección (San Lucas 24, 1-2). A diferencia de los Evangelios de San Juan, San Mateo 
y San Marcos. San Lucas no registra que fue una mujer la que por primera vez  ve a Cristo resucitado. Sin 
embargo, son ellas las primeras en recibir el mensaje de resurrección y actúan como discípulos llevando la 
buena noticia a otros. Este grupo de mujeres lo forman María Magdalena, Juana, María la madre de Santiago y 
las otras que con ellas estaban. Tal vez San Lucas nos está diciendo de las necesidades de este grupo de 
mujeres, que tienen que ser liberadas, primeramente aceptando el hecho de que ellas mismas  están “sumamente 
necesitadas". Y como se han identificado con otros necesitados,  tanto que siguen a Jesús hasta la tumba. Por 
virtud de ésta actitud de identificación y fidelidad se han convertido ahora siendo las primeras verdaderas 
discípulos de Jesús.  
Pregunta de reflexión personal: Cuando le ha ayudado la fidelidad y el conocimiento de una mujer a 
experimentar a Dios? 
 

Las mujeres ante la tumba según los cuatro Evangelios 
 

San Mateo 28, 1 San Marcos 16, 1 San Lucas 24, 10 San Juan 20, 1 
 

+ María 
Magdalena 
+ La otra María 

+ María Magdalena 
+ María, la madre 
de Santiago 
+ Salomé 

+ María Magdalena 
+ Juana,  
+ María, la madre de 
Santiago 
+ Las otras mujeres 

+ María Magdalena 
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Conclusión 
 

Tenemos que tomar en cuenta que cualesquiera que hayan sido las responsabilidades que tenían las 
mujeres que acompañaban a Jesús, ellas vivían todavía en una sociedad con preponderancia masculina. La 
actitud de San Lucas hacia las mujeres no nos ofrece un retrato  revolucionario total del discipulado de Jesús 
sino más bien un reconocimiento de los recursos internos de la mujer y de su capacidad junto a la de los 
hombres para centrarse recibir y dar, actuando en la verdad con base en la palabra de Dios.  
 
Pregunta de reflexión personal: ¿Quiénes son las mujeres que en su vida le han guiado hacia la fe? 
 
 
 
Preguntas para los grupos pequeños, día cinco 
 

1. Estudien la tabla “las mujeres en la crucifixión y entierro de Jesús,  según los cuatro Evangelios”.   ¿En 
qué  son similares, en qué son diferentes? ¿Con cuál de estas mujeres se identifica y por qué? 

 
2. ¿Cómo describiría el papel de María Magdalena en el Evangelio, según  San Lucas? 

 
 
3. ¿Cómo se les describe a las mujeres en este capítulo, como modelos a seguir o como discípulas de 

Jesús?  ¿A cuál  desearía usted imitar y seguir?, ¿por qué? 
 
4. El estudio de estos textos Bíblicos qué le dice sobre su relación con Dios?  


